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Iaño LVI — N o 7 9 8  —  S u s c r i p c i ó n : A n u a l ,

PESETAS V S e m e s t r a l , i 7 ’ 5 o  p e s e t a s  : :

S U M A R I O

Nuestra portada: «En todas las latitudes hay que 
tvitar el temor a los niños» (Foto P. de O-)- — 
Edimrial, por F. Al., pág. 61. — Hombres a la aven­
tura, por Stauy, pág- 62-— EL Consejo Superior de 
-Misiones, por f .  de M., pág. 65. — Intención Mi­
sional, por L- V'., pág. 68.—Si tuviera alas mi 
caballo-.., por V. FmoU, S. /., pág- 70. -Yajik 
Kue Fey, por Fr. L- Casado, O- E- S- A-, pág. 71. 
— Semana Santa en Badalona, por /. Corrió, pág. 73.

P U N Z A N T E  C O M O  U N A  E S P I N A
Solamente uno, entre todos los naci- 

Hos de mujer, podía haber pasado por 
tsle muTido sin sentir la mordedura ra- 
piosa del dolor.

Mas este ser de excepción —volun- 
ariamente— se quiso presentar como 

jionna y rema de imitación para todos 
los que habían de seguir en pos de él.

Si la muerte vino por el pecado tam- 
niétiel dolor punzante será fruto amar- 
p  de ese principio. Y Cristo, que no 
abía pecado, no tenía por qué estar 

Jujeto a la ley del dolor.
En los días de Pasión y Semana San- 

a, buen tema de meditación habrá sido 
i consideración de este ofrecimiento ge- 

jieroso y voluntario de Jesús. E l se recli- 
1 valientemente en los brazos del dolor 

Bue lo irá atormentando a lo largo de 
|u existencia.

Yo veo a Cristo en la Cruz, como 
jícliraa de generosidad redentora.

Su redención es aplicadla a otros. El 
po se tiene que redimir. Es el Justo.

El camino elegido por El para esta 
|u obra apostólica es de amargura. Lo 
jDurgo del dolor es sufrir sin ccmsuelo.

Lo mismo en los días de ayuno, que 
los caminos calcinados de Judea, 

' b Cena Sancâ  y en el olivar de Get- 
qua en la estrecha calle de la 

Rmargura y en el roquizo Gólgota, a 
Lristo —consagrado a esta obra de k» 
pdradón—le falta alivio y consuelo.

osotros adoramos y guardamos en 
Idiosos relicarios esos trocitos de 
I  >̂ um Crucis ». [ Son astillas santi- 
pdas por el cuerpo del Redentor... 1

«ro pon eso y todo ¡cuánto más 
pos raldría dejar a nuestros sucesores 
^ 3 una figura santificada por este do- 

°̂̂ ôsamente tenemos que so- 
' sí, el beso al Lig-

Crucis serfe un generoso beso de 
‘“ « c i ó n . . .  I

Santa, por el lado 
®  sí m i^o  considerado es 

I  rse una idea parcial de la realidad, 
valuamos en Cristo Redentor,

no solamente es su «dolor», sino los 
«efectos de su dolor». Esto ya es otra 
realidad muy cristiana.

Y este dolor en mí, que lo tengo que 
llevar sobre mis espaldas o que se en­
cama forzosamente en mi personalidad 
como algo propio —dentro de su dimen­
sión de accidejitalidad— tiene su razón 
de ser como fruto de aquel pecado pri­
mero o como consecuencia de mis pe­
cados y faltas pcrscaiales.

Es cierto que el dolor es redentivo y 
transformador. Pero también es conse­
cuencia necesaria del desvío de mi ser 
—de su norte sobrenatural—' y conver­
sión a lo ilícito.

Concentrando ya la idea a nuestro 
propósito afirmaremos que tenemos al 
alcance de todos nosotros, ,los que trae­
mos entre manos este quehacer misional, 
un poderoso medio de santificación y 
de conquista. Solamente es necesaria 
una cosa: valentía, generosidad.

Mi dolor es propiedad mía. Lo sufro 
«yo». Se me puede presentar en todas 
las direcciones, de todas las formas, y 
en todos los tiempos. Pero estos efectos 
—dependientes de mi postura y reacción 
ante el sufrimiento— no solamente me 
favorecerán a imí, sino que yo los pue­
do orientar y dirigir en ordien a los 
demás. En este caso tendremos la di­
rección del dolor como medio de apos­
tolado. Ya no sufro solamente con un 
sentido de redención personal, he im­
puesto a la vez una intención de aposto­
lado universal, a esas décimas de fiebre, 
a esos dolores de estómago y a esas 
mordeduras de la herida en carne viva 
y sangrante.

La esencia del dolor no la consti­
tuyen los grados de fiebre los frascos de 
medicinas, más o menos caras, ni las 
cicatrices —son. las huellas del dolor— 
sobre nuestro cuerpo. Todo esto nos es 
accidental para la recta comprensión 
de la razón íntima del dolor.

Por nuestra parte, poniendo como 
base la realidad gloriosa de nuestro

ser de «cristianos». Esa razón arriba 
apuntada la podemos desdoblar y ob­
tendremos como resultado en el dolor 
sus dos elementos. Uno negativo —por 
darle algún nombre— que es el dolor 
como pena por el pecado. El otro posi­
tivo que es la rehabilitación —por nos­
otros mismos de ese aspecto repulsivo 
del dolor— para nuestra santificación y 
como medio eficacísimo de apostolado.

Enfocada así la dim«isión del dolor 
es más asequible al espíritu. '

San Pablo rebosaba de gozo en medio 
de todas sus tribulac îones. San Fran­
cisco decía que era tan grande el bien 
que esperaba que le era gozo toda pena. 
Y santa Magdalena de Pazzi embarcada 
en esta aventura amarga del dolor ex­
clamaba ; «No morir, sino padecer y 
sufrir ».

He querido aducirte estos tres tes­
timonios de almas gigantes y celosa­
mente apostólicas para que te sirva de 
estímulo o de baldón.

Porque si es cierto que deseamos 
vivamente un Reino de Cristo más cerca 
de lo que está, somos tú y yo, lector, y 
todos los que nos llamamos cristianos 
los que hemos de salir de nuestras co­
modidades y entregamos de lleno' a esta 
gloriosa empresa misional «aunque san­
gren nuestras manos y nuestros pies».

Tenemos como principio base que, 
en la Redención de Cristo, intervino 
con toda su grandeza el dolor y el sa­
crificio- Que fué necesaria la sangre de 
Jesús derramada por la pendiente del 
Calvario y en los brazos de la Cruz 
para rescatar ai hombre...

Pues bien. Ponderando este princi­
pio : sin sacrificio no hay conquista, te 
diré lector. ¡Tanto más misioneros se­
remos cuantos más sacrificios hagamos!

Luego cuando el dolor punzante como 
una espina o desgarrador como espada 
acerada se hunda en nuestros miem­
bros calientes sepamos sobrenaturalizarlo 
en un sentido corredentor con Cristo.

F l o r e n c io  M ig u e l , C . M . F .
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Es un relato de los vein­
tiuno que contiene la obra, 
«Hombres a la avenlura». 
Los clixés son ilustraciones 

del mismo libro.

Mujeres buroiaoesas

La caravana había abandonado el último campamento 
hacia las dos de ia madrugada, en plena noche, ya que el 
o lo r durante el día aniquilaba a los seres humanos y a los 
animales; era la estación de las lluvias, que es también la 
estación de los grandes_ calores. • j  j

Atravesamos una región situada en la selva virgen, donde 
el calor es incluso más insoportable que en la estepa.

Varios de mis negros iban provistos de antorchas, senci­
llas ramas de un árbol muy resinoso. Cuando el camino 
era interceptado por un río, arrojaban piedras en medio 
de la corriente y comenzaban a gritar a fin de alejar a los 
cocodrilos; luego, se metían alegremente en el agua, 
cerca de la orilla, desimcs de liaberse descargado de sus 
bultos. Cruzábamos los ríos en piraguas o gracias a uno 
cío aquellos puentes de enredaderas que los indígenas sa­
ben construir en un es|)acio de tiempo tan corlo.

Montamos el campamento hacia las ocho de la mañana, 
ya iiue dos horas más tarde el calor sería insoportable. El 
pobhidn cerca del cual habíamos acampado parecía ser bas­
tante rico y yo había advertldoj a mis portadores que per­
maneceríamos un día entero allí- Veinticuatro horas de 
n-poso y de libertad... | Que felicidad !

Según ki costumbre, el jefí* dc*l poblado vino a saludar- 
me. Me ofreció los regalos habituales en tales ocasiones. 
I’i.llos, huevos y plátanos. Montaron mi tienda de cam- 
l)aña y el jefe, siguiendo siempre la costumbre, se ins­
taló íiicnte a la misma. Bostezaba, sonreía sin motivo apa­
rente, contemplaba el vuelo de los insectos... esperaba la 
señal ]*ara jioderse marchar, pero la costumbre... iskm- 
prcí la costumbre!... dicl-.iba qu;- el blanco debe tener por 
hués))cd al jefe, por lo meaos, durante una hora.

Cuando el jefe se hubo marchado, me puse a trabajar ; 
ki corrcsiiondeticia, c! diario de viaje, etc...

Estaba yo inclinado sobro mi diario cuando dos peque­
ñas manilas negras aparecieron sobre el canto de mi mesa, 
luego, dos pequeños brazos, una frente abombada, dos gran­
des ojos de antracita, una pequeña naricita achatada, unos 
dientecitos blancos y un mentón negrito apareció ante mi 
mesa. El chkiuiUo tenía unas formas ledondas muy suaves. 
Le sonreí. Al verme sonreír, su boca comenzó a abrirse y 
cerrarse. Tenía deseos de reir. ixtro temía hacerlo, ponía 
una expresión grave, pero pronto sus labios volvían a en­
treabrirse y me miraba entonces con ex])resión risueña.

Debía tener unos siete años.
— t'De dóide lias salido?—le pregunté yo, cu lengtu 

indígena.
Señaló el espacio debajo de la mesa, con uii aire im 

tanto cohibido-
— .‘ Cómo te llamas?
—Mopika.
— ¿Y qué es lo que quieres, Mopika? 

■ ■  blar • I• Hablar contigo.
¿Y que quieres de mí?

Mopika se volvió hacía la entrada de mi tienda de cara- 
]>aña y gritó: «Koiijia yoie» (venid todos). Y todos IM 
chiquillos del poblado, e.xactamente veintitrés, llegaron co­
rriendo y rodearon al que hasta aquel momento IwW* 
llevado la voz cantante- El asunto comenzaba a divettirme.

Mopika me soltó un largo discurso.
E.1 y sus comjrañierofi eran cristianos. Nango, su cate­

quista negro, visitaba de vez en cuando el poblado 
enseñarles el catecismo- Dos días antes, les había dicno. 
«Pasado mañana, gran fiesta : Navidad. Habra un aro 
con lucecitas, estrellas y regalos que os ofrecerán 
padres» de la misión. |Y llegará un hombre 
barba blanca! » Desde hacía dos meses. Nango 
enseñarles, en francés, dos «kíiks» (lo que Mopika que 
decir seguramente eran cánticos). Era ternbJcincnce 
fícil aprender aquellos «ktiks». pero i,,.
poco la melodía ymnas cuantas laalabras. Y_Nango tes 
bía prometido inclusó que verían un pequeño Jesús, 
había ocurrido una gran desgracia; Nango se 
lastimado al regresar a su poblado. Ahora ya no verían
ua&uuiciuu <u i o- »u ,'^1 • « Tíí rC'
ai pequeño Jesús, ya no tendrían ni árbol mágico 
galos, aquello era espantoso. Y el día de la fi«t
llegado ya. , . ~¡.rto:

Consulté mi calendario. Mopika cstal:» aicho,
[Veinticinco de diciembre! Si él no me _lq 
quizá lo hubiera olvidado; cuando ^  yiajs en , 
luchando constantemente contra l.is obstácuje». to nne se 
tos de toda clase, apenas si se piensa en el día en q

Contemplé aquellos veintitrés chiquillos de color negra 
que esperaban de mí un milagro, ni más m I
hubiesen sido más que cuatro o emeo. hubiera m ¡
entre ellos algunas monedas y me hubiera consiae

Un pnt 
íî eosi 
rii lint

Ipaz CU 
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|jai cu'i ellos V con mi coiideacia, iiwro eran voiiititrcs I 
¿Habéis sentido jamás posarse sobre vosotros las miradas 
suplicantes de cuarenta y seis ojos de antracita ?

Y pensar que se les había prometido a aouellos i>equeños 
cosas desconocidas, jamás vistas, jamás soñadas. Jamás se 
debe hacer una promesia; a un niño, si no se tiene la abso­
luta seguridad de iioder cumplirla. Los niños jamás olvidan. 
Se consideran terriblemente decejncionados, hasta el deses- 
Ijero- ,Su pequeño corazón, tan débil, tan frágil, tan confiado, 
las mfinitame,inte sensible, amenaza con quebrárse­

los veintitrés niños y niñas me minaban v yo leía sus 
pensamientos; el pequeño Jesús era blanco, el'árbol con las 
estrellas era «cosa de los blancos», Io.s Kktifys» se cantaban 
01 el lenguaje de los blancos. Yo era blanco; por consi- 
guiHije, algo tenía que hacer para no decepcionar a aquellos 
cliiquülos. . . .

—Escuchadme -les diic- - Creo haber oído al Hauá 
A’ oel esta noche y estoy seguro que venía en dirección al 
poblado.

i Ah, si hubieseis visto aquellos cuarenta y seis ojos bri­
llar de emoción y abrirse aquellas boquitasl

—Pero ahora id a juga.i-’, y no volváis por aquí ioasta oir 
locar lqs_ tambores. Si vea <i alguno de vosotros por aquí, 
se lo diré a Pajiá Noel..', y se volverá- a marchar sin querer 
\-cros. iVamos, fuera de aquíl jRápido 1

Llamé a Don’dé, mi viejo criado número 1, a a Louemb;i, 
a quic-n había elevado a ía categoría de criado número 2. 
Los dos eran cristianas y habían visto, en las casas de los 
blancos e.i las ciudades o en las misiones, árboles de Noel.

Dea’dé se puso a neir cuando le expuse de lo que se tra­
taba ;

— i Ouah-ouali, no tenemos ¡>equeñu Jesús! ¡No tenemos

"TTK’
de cam­
odes los 
iron co-
0 liabÍJ 
-ertirine.

su cale- 
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árbolI ¡No tenemos regalos! Y  estrellas men« que na<%. 
Papá barba blanca, tampoco lo tenemos. ¡Duertidas Nati 
daclesl ¡ Oouah-ouah-ouah! .

-Cállate, aguafiestas, y ayúdauw a organizar to ^  esto,
—Pero si no tenemos árbol de Noel aquí- Los «mis pa­

dres» de mi región tienen un árbol, pero no es de verdad...
—Un abeto artificial... . . î .,

-Sí. Todos Jos años es el mismo árbol, pero todos los 
años los regalos son diferentes.

Alrededor del poblado sólo liabía árboles gigantes y pe­
queños arbustos que no podían servir a nuestro fin- Pero
yo e s t a b a  d i s p u e s t o  a  salinne con la mía...

—Yo, si tú lo quieres, blanco —intervino Louemba—, >o 
liare pequeñas estrellas con latas de sardinas...

-IEstupendoI ¡Magnífica ideal... Pero de momento lo 
n'ás importante es que tomes un poco de harina, azúcar y 
grasa del depósito de víveres, busca huevos y liaz unos pas-
tcliü«. Louemba resultaron duros como una
piedra, en parte calcinados, pero, a fiji de cuentas, eran pas- 
tclitos de Navidad. Y. además, los negros (lo_ dicen ellos 
mismos) comen con la boca y no con la nariz.

Dea’dé y y.o nos dedicamos durante largo tiempo a re­
gistrar los sacos donde guardaba yo los pequeños regalos 
desliados a los jefes d-6 los poblados por los cuales pa-

^^Fti'el centro del poblado se levantaba el habitual han­
gar,* como nosotros lo llamábamos: unos p^tes de im- 
ilera y un techo de ramaii y hojas, bajo las cua.es se reunían 
los notables para celebrar sus discusiones. Fuó allí_ donde 
mstaló el árbol de Noel. Planté una caña de bambú en el

J a

centro y fui colocando ramas artificial^, a los extremos de 
las cuaíes iba prendiendo todas las ventas de que disponía, 
cortadas en mmúsculos nedacitos. La decoracito se com­
ponía de estrellas de latón, y tintas de papel. Colgué tam-. . .  * Ti _ _ -*-. -    .1 r~  ̂ r- nrt/̂ iC nQ mi a!pO iila Uli >c:>Ud.La3 'aw  ̂ —  r - t ----- |.
bión de aquellas improvisadas ramos unos panuelitos y
tedas las demás chucherías que ^contré aptas_ para ser 
regaladas entre los niños y niñas del poblado. Finalmente, 
dibujé, más mal que bien, un pequeño Niño Jesús sobre 
un cartón. Recorté k  imagm y la coloqué sobre un mon- 
toncito de paja. En el último instante se nos ocurrió toda­
vía inundar el árbol con plumas de ave blanca para dar la 
sensación de nieve. ¡A  fin de cuentas, la gente dcl poblado 
jamás había visto k  nieve!...

Me até un pañuelo rojo alrededor de k  cabeza y me fa­
briqué una hermosa barba blanca con algodón en rama. 
Había llegado k  noche. Louemba encendió ks velitas. Se 
dió ía seíkl convenida. . .

Los veintitrés chiquillos acudieron cornenao, gritando de 
alegría. En cuestión de segundos los instalamos a todos 
ellos alrededor del árbol, después de haberse empujado los 
unos a Itos otros para poder ver de cerca al Nmo Jesús.

I os demás habitantes del poblado acudieron ipalmente. 
Hice una entrada solemne, temiendo que a cualquier mo­
mento se me fuera, a despegar la barba, puesto que estaba 
transpirando como un condenado a muerte.

Hice entonar a los veintitiés chiquillos el famoso íkliki'.

H esí né le Divin Enfant.
Joiiez hautbois. résonnez miiseíles. 
ll esí né le Divin Enfant 
Chaníons íous son avénement.

La melodía podía pasar, pero en cuanto a la pro­
nunciación... He ahí, más o menos, lo que decían;

11 i né li vinvin fanfan,
Joué boibois. ia-ta-ta-zizeites. 
¡l i né U vinvin fanfan. 
Tou-fou-tou. nananinnnan.

Expliqué la bella historia del nacimiento del 
Niño Jesús, sin mencionar el buey y el asno, ya 
que los indígenas nunca habíin vi«to tales animales. 

Luego, cantaron d  segundo v.ktik » :
Les Anges dans nos campagnes 
Ont entonné l’hymne des Cieux...

No hubo más remedio que desistir. Los chiquillos 
se confundían, se repetían, aquello era una verda­
dera cacofonía. Por el contrario, cqnocían muy 
bien el refrán. Pero, encontrando difíciles las senes 
de «o» de la palabra gloria, cantaron:

G h -.. gio-glo-glo-glo 
gio-glo-glo-glo 
glo-glo-glo-glo... ri-ya 
fnikissi Di-i-yo...

Y todos los indígenas cantaran a coro;
Glo... gto-glo-gh-glo 

glo-glo-glo-glo 
glo-glo-glo-glo... ri-ya 
fnikissi Di-i-yo...

Luego, comenzó la distribución de regalos. |Fué 
una fiesta inolvidable!

De súbito, oímos unos truenos. Brillaron unos 
relámpagos e, inmediatamente, estalló un tomado. 
I Sálvese quien pueda 1 fue k  consigna genOTl. 
Todos se precipitaron dentro de sus chozas, bolo 
una pequeña regresó rápidamente donde estábaos 
nosotros, recogió al N.iño Jesús y lo e stre ch o  fuer­
temente entre sus brazos. E l viento soplaba ™'-‘ric. 
En un a¡brir y oerrar los ojos, d  árbol de Noel pa­
bia desaparecido. La lluvia cumctizói a caer a ver­
daderas cataratas.

Me refugié en mi tienda de campaña y, a 
que estaba fuertemente ligada, me preguiiic si« 
viento no llegaría a derribark. .

Cuando .terminó la tormenta, oí unos extraaos 
cánticos. , ,,;l

De todas ks chozas surgían las notas “d 
de Noé, cantadas por grandes y peciucños. Los 
gros se sentían demasiado dichosos para poder c 
ciliar el sueño :

Glo... glo-glo-glo-gló 
glo-glo-glo-glo 
glo-glo-glo-glo... ri-ya 
fnikissi Di-i-yo...
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E l  (?onóQjo de Mi^lonei y  óu obti

editotialiáta y  publícitatía

«La acción civilizadora quo en otros tiempos realizaron 
los Misioneros españoles, no sólo tiene importancia histórica 
y valor retrospectivo, sino y en múltiples países es hoy 
continuada...»

«Su acción es merecedora por todos los conceptos del 
apoyo del Estado...»

Las precedentes líneas están tomadas de la O. M. de 
5-111-1940. Con ella se anuncia la creación del Con­
sejo Superior de Misiones.

—Solamente me quedaban cinco horas de estancia en 
Madrid...

—Tenía que cumplir una misión. Y para ello necesitaba 
que me recibieran sin horas de espera... porque tenía que 
estar en la estación del Norte antes que los altavoces dieran 
gangosamente la salida al último tren de mercancías.

--Por fortuna, había logrado contacto con una persoira 
del Ministerio de Asuntos Exteriores.

—Cumplo su irandato y... rápidamente marco el 23-50 61.
¿José Marañón, 3 ?
-Sí.
—El Consejo Superior de Misiones ?
-Sí.
—Me podrían...? La tespuesta fué lacónica: EL Secre­

tario General no está. No obstante puede venir Vd...
—A José Marañón, 3. — ¿Al Consejo Superior de Mi­

siones,..? Me pregunta el taxista mientras arroja una boca­
nada de humo de tabaco fuerte...

—Sí. ¿Sabe dónde está? [No lo voy a saber...!—esta­
mos en el extremo opuesto de la capital— precisamente yo 
tengo un cañado en Jas misiones de Femando Póo (por 
cierto que según su última carta no lo debe estar pasando 
muy bien, le han cogido las fiebres que atormentan a 
los Misioneros por aquellas tierras; y tuve que venir con él 
rarias veces a esas oficinas...

¿Le hicieron esperar mucho? No, despachan en seguida,.
—El Citroesi ha doblado la esquina. La calle es estrecha, 

pero me da la impresión de ser muy tranquila. Esto no im­
pide que sea conocido desde hace unos catorce años como 
la orgullosa Cibeles o la sobria puerta de Alcalá...

El edificio del Consejo Superior de Misiones es sencillo. 
Diría que insuficiente para las necesidades que hoy exponen 
sus oficinas. He abierto los ojos excesivamente y pasé 
—confiadamente— los umbrales de la puerta. Me dieron 
ganas de besarlos porque en ellos están marcadas las hue­
llas de los heraldos del Evangelio.

—Un minuto de espera y me recibió el Secretario Ad­
junto, el p, Carmelo Nadal, Agustino Recoleto. Conste mi 
gmtitud. y la de «Misiones Católicas» por sus atenciones 
V ofrecimientos incondicionales.

Debo agradecer de una forma más cordial la delicadeza 
que tuvo el Secretario General del Consejo, Hermano Ro- 
“ fguez, Marista, en enviarme datos concretos y sus libros 
sobre el Consejo S. de M.
, —El hall es acogedor. Y mientras me van explicando, yo 
® ‘Onormente me veo obUgado a ofrecer un tributo de ad­
juración al Estado y a la Iglesia y a los misioneros; a 
'os dos

por Florencio Miguel. C. M. F.

mundo entero que «su misión es uim embajada espiritual y 
religiosa bajo el signo del destino histórico de España...»

--Jesucristo Redentor preside. Yo son la Luzdelmundo...
—A su derecha el Papa: «Mi profundo agradecimiento, 

no sólo personal, sino más bien del Santo Padre, que co­
noce muy bien el entusiasmo del Gobierno Español para 
lograr que en el mundo infiel, pero de una manera especial 
en Hispanoamérica, pueda resplandecer la Luz de Cristo...» 
M. Câ ’etano Cicognani.

—A su izquierda el Jefe del Estado : «...destacar nuestro 
más sentido recuerdo para los verdaderos adelantados de 
la Hispanidad; para esos Frailes, Monjas y Misioneros 
que. esjarcidos por toda la redondez de la tierra...», Fran­
co, 1-1-1948.

E l misionero desconocido o anónimo. Así me lo pareció 
rrai.ifestar una estátua robusta que está colocada sobre un 
pequeño pedestal a la izquierda de la escalera. Yo espero 
que también en Madrid haya un rinconcito para le­
vantar un monumento a estos héroes, como lo tienen sus 
compañeros de empresa: los capitanes de nuestro ejército 
y marinos de los tiempos de la conquista del Nuevo Mundo.

E l Consejo Superior de Misiones encama dentro de sí 
mucltas y jnaravillosas realidades dignas de ser divulgadas; 
pero mi misión se limita solamente a redactar dos re­
portajes : uno sobre el Consejo Superior y la prensa y el 
otro sobre la Escuela de Medicina.

LABOR LITERARLA DEL CONSEJO,—E l Consejo 
Superior, en su afán de crear la conciencia misionera se ha 
valido de todos los medios : el cine, la radio, las confe­
rencias y sobre lodo sus pubbcaciones periódicas.

Creo interpretar rectamente el sentir de esta Sección 
del Consejo si afirmo que trabajan casi más para dar a 
conocer nuestra obra misional en el extranjero que en Es­
paña. Aquí ya len'emos ciertas organizaciones que .se cuidan 
de ir preparando el ambiente misionajl y esto sin contar la 
magnífica labor de las Obras Pontificias Misionales.

Se creó esta organización como una «institución civil»

primeros porque han sabido lograr una conjunción
‘“«is iKrfecta, a los segundos porque manifiestan en el CoDiejo Superior de Míiioaea
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Rdscrita al Miiiisté- 
rio do Asuntos E k- 
terinros e ideadas 
por el Estado para 
disponsar protección 
y ayurla esperialos 
a súbditos españoles 
c(iic al ejercer el 
ai'ostolado misional, 
fuera de la patria, 
indirectamente fo­
mentan d  ix-stigi ) 
de España :

I^s teclas de mi 
máquina han teclea­
do el adverbio in­
directamente—. pero 
bien firme está en 
la conciencia do to­
dos que los Misio­
neros foment.an di­
rectamente el pres­
tigio de España. La 
labor del ('onscjosc 
enfoca <n dirección 
a todas las fronte­
ras misionales; aquí 
en España va. di­

rigida directamente a todo aquello que puede interesar o 
convenir a los misioneros o religiosos.

Luego no tenemos derecho a esperar dcl Consejo lo que 
podemea exigir, por ejemplo a las Obras Pontificias.

En fecha fclh, el Consejo, consideró imprescindible una 
bien organizada propaganda. Xo están todos los ideales 
planamente realizados, aun queda camino por recorrer, pero 
mientras tanto algo se va liaciendo y lucbandoi a golpes de 
ariete para romper ese muro de silencio tergiversaciones 
o maledicencias que se han levantado en el extranjero no 
ya contra nuestra realidad política sino tambidn contra lo 
que lleva marcado signo de catolicidad, solamente por ser 
«español».

Muchos licchos y orientaciones plenamente realizadas 
o programizadas bajo el sigrio santo de la cruz salvadora 
se ofrecían a los sectores católicos de buena parte de Ja 
cristiandad con una información insuficiente o falsificada.
La labor realizada y los frutos conseguidos por el Consejo 

S. de M. son imponderables.

R. P. Secretario

ESPAÑA CATOLICA.—Es el periódico editado por el 
Consejo en ])apel biblia, ,y mandado «gratuitamente» a 
todos los misioneros que lo soliciten y repartido por milla­
res por el mundo entero- Todas las Sedes Episcopales de 
Hispanoamérica, Filipinas, Portugal, Inglaterra, Prensa 
americana, Representaciones consulares españolas, reciben 
este Boletín de información.

El número de febrero hace precisamente el 21 de la 
segunda serie.

Me recalcaron con intención --al tomar mis apuntes— 
que este periódico cuidadosamente preparado por manos fe­
meninas «solamente lleva en. sus columnas infonnación esen­
cialmente católica ».

IfSPAÑA MISIONERA. — Es una revista trimestral de 
96 páginas. La sobriedad y el fondo puramente científico 
predominan en ella; por esas dos hermosas realidades pue­
de parangonarse victoriosamente con las revistas especiali- 
radas sobre este tema en el extranjero.

Desde luego esta realidad acometida y lograda por el 
C. S. de M. vino a llenar un vacío que existía en nuestra

aérréroteca nacional misional —que .aun siendo muy vs- 
riada — le faltaba una revista científica como existen en d 
extranjero. Nos parece que el fondo o cantera donde han 
de trabajar nuestros especialistas misionólogos es fecundo 
y que sus hallazgos se revelarán en las iiáginas de esta her­
mosa revista.

I giosos 
 ̂religit

BIBLIOTECA ESPAÑA MISIONERA'. — Dentro dd 
tema, prensa, esta sección me parece la que con más interés 
cultiva el Consejo. Esta Biblioteca tiene un fin muy profóo 
y característico; nada menos que se propone la publicación 
de obras de motivo y ambiente misional capaces de intcrcsir 
al público en general y  familiarizarlos con las obras de 
los misioneros de los siglos pasados y actuales.

Todos estamos convencidos que el libro misional puede 
ser tan interesante como la novela o el libro de aventuras 
Y por suerte los frutos serán muy distintos de aquellos.

BOLETIN DE INFORMACION. — En la Edición dp 
este Boletín se refleja la vida del Consejo y se pone al 
corriente a los Superiores , Religiosos-Mayores, a quienes 
únicamente va dirigido, de algunos temas que les interesH.

No puedo merios de dar un aplauso cerrado al número d.‘ 
febrero dcl corriente año- Bajo el título MISIONEROS 
ESPAÑOLES EN EL MUNDf) se sale a la defraw de la 
estadística que nos atañe ya que el número do nuestrrw mi­
sioneros ba rodado por la iirensa dcl mundo «muy dismi­
nuido »....

CCMPROMLSOS EDITORIALES. — Lo que más na­
ba llamado la atención son los compromisos editoriak' 
que se ba impuesto el C. S. de M.

1° Atlas Guía de las Misiones Españolas. Ya conocía­
mos esta Obra. Al sostenerla en luieslras manos la hemos 
apretado con cariño. Se ha publicado el tomo de .‘\méria 
con un centenar de mapas y abundante texto dserribiendo 
cada una de las Misiones, sus actividades e importancLi; 
a los majias acompaña un texto explicativo que resume para 
cada obra misional una información geográfica e histórica y 
reseña las actividades religiosas y sociales, etc.

Actualmente se está trabajando la segunda parte de esu 
obra magnífica.

20 BIBLIOTHPXA HISPANA MJSSIONUM.-La 
idea es ambiciosa. Se trata de una obra monumental nada 
menos que abarcará la relación detallada bibliográfica de 
cuanto se baya iniblicado sobre las misiones españolas 
por nuestros misoneros «en todos los tiempos y países?'. 
Para su redacción se lia pedido la colaboración do prestí-

Biblioteca
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1 g¡p505 mísLonáiogos de todas las Órdeaes y ¿ongregacíones 
' religiosas y determinaclas instituciones culturales del Estado.

30 LA HISTORIA DE LAS MISIONES ESPAÑO- 
—El Consejo hg determinado que esta obra se rea- 

[licc por concurso- Y no dudamos —mientras la esperamos 
I ansiosamente— que solamente ella basta para dar categoría 
1 (-¿jtorial a esta magnífica institución del Consejo Superior 
I de Misiones.

40 EL MEMORIAL DE ESPAÑA MISIONERA.— 
I  Parece ser que pretende el Consejo que este libro sea inse­
parable de todo misionero emigrado al extranjero. Por eso 
me he permitido yo calificarlo, el VADEMECUM del Mi- 
sicriero- Será un libro muy turista. Habrá de viajar por 
todos los climas y en toda clase de vehículos, pero siempre 
con «el Misionero»- Se pretende que sea un resumen lo 
más completo de España : sus a.spectos culturales, religiosos, 
sociales, etc- Algo que mantenga siempre al Misionero .en 
corilacto con su Patria a pesar de las distancias. Por otra 
|xuie creo que en momentos de soledad, bien vendrá una 
lección fuerte que les vigiOri-qe y los liaga conscientes de su 
misión. Un libro .que habiá de ser leído sobre los hielos 
de Alasita y í|os,arrozales de China y junto al rumor torren- 

|ml de los ríos Jiispano-americanos.
Es decir'; Lecciones de España para ser leídas en todo 

|el mundo...
La limitación de espacio me obliga a reseñar sola­

mente otras obras del C. Ha publicado nueve monografías, 
ocho biografías. La biblioteca España Misionera se com­
pone de seis volúmenes. También hemos visto una colec- 

[ción de tarjetas y postales misionales, etc.

EN LA BIBLIOTECA HAY CINCO MIL VOLUME- 
INES-— Tomadas unas notas sobre el filo de la charla de 
mis acompañantes, la señorita Toral me introduce en la 

1 Biblioteca.
El local es pequeño, pero está muy bien aprovechado. 

Tiene cinco mil volúmenes, casi todos ellos sobre un mag­
nífico tema. De buena gana me hubiese embarcado en su 
lecium ]>ara ver que horizontes me descubrían sus autores. 
Mientras hojeo curiosamente un título me dicen, como la 
cosa más ordinaria, que cada libro tiene una ficha de autor, 
otra de titulo, otra de materia. Se puede usar el fichero fá- 

I dimente, pues está completo.
La hemeroteca está muy bien atendida. Las revistas están 

coloradas en una especie de nichos o colmenas, que si bien 
es cierto que no ofrecen una presentación muy elegante, sí 
se t\'ita la traspapelación.

Y fu¿ la Srta. Carmen Martínez quien animadamente rae 
explicó el contenido del fichero de fotografías y otro 
interesamísúno fichero relacionado con las Ordenes reli­
giosas. Amablemente me dicen que l-.aga constar que allí se 
archiva todo lo que puede interesar 'cn cualquier fecihla y que 
el fondo fotográfico depende dcl interés que se tomen en 
remitirlo las diferentes corporaciones ó Misioneros. Lo que 
a ellos, decía, tal vez les parezca vulgar, aquí puede ser 
muy útil.

EL ARCHIVO GUARDA INTERESANTISIMOS TES­
TIMONIOS.— Este se lleva al día; por eso en cualquier 
instante se puede obtener un conocimiento detallado de la 
labor y situación de nuestros Misioneros. Cada Orden y 
Congregaciones tiene su fichero y expediente, 'etc. Cada 
religioso español destinado al extranjero tiene una ficha 
detallada con su fotografía y con el curriculum viiae. Pasan 
de quince mü los registrados.

INFOKM.ACION DE PREN SA.—Esta atención a la 
causa misional no la descuida el Consejo y por eso siempre 
que es oportuno envía a las Agencias de noticias, notas y 
reseñas misionales.

EL CONSEJO SUPERIOR DE MISIONES. — Hemos 
pretendido —hoy— manifestar concisamente .una faceta de 
esta oportunísima institución. Antes de salir, en un mi­
nuto de reflexión me jrareció ver enmarcado dentro del 
minúsculo edificio todo el paisaje misional con todos sus 
jjroblemas y luchando contra ellos la figura gigante .de 
nuestros misioneros. Verdes valles donde crece el plátano, 
los ciruelos y jperezos; zonas áridas de Marrueco  ̂ y SaJrara, 
impresionante por su desolación; bosques tropicales de 
ceibas, famánguilas, ciclones, etc., flores, flores do todas 
las especies, de todos los coloridos, ne todas las figuras do­
los distintos climas hispanoamericanos; arquitecturas de 
jagodas, de humildes capillas y paredes derruidas —muño­
nes de la historia heroica de la colonización— cubiertas 
de hiedra trepadoras...

Todo, lodo enmarcado dentro de los muros del C. .S. de 
Misionics, y unos hombres dedicados desde las máquinas de 
escribir, desde los archivos y ficheros de este Consejo Su- 
j>erior de Misiones,empetodos en ser iitilets y mantener con­
tacto directo a jiesar de las distancias y dificultades con 
todos los Religiosos Españoles que liearen como misión una 
embajada espiritual y religiosa bajo el signo del destino 
histórico de España... »

F l o r e n c io  M ig u e l , C. M . F .
{Concluirá)-

Aviso a nuestros lectores

Nuestra narración «Memorias de una convertida», 
Ipor M. C. O., que veniarnos publicando cada mes, acaba de 
Aparecer completa en un magnífico libro. Dejamos por este 
Imotivo de seguir publicándola en «Misiones Católicas», 
Bco-isejando a nuestros lectores adquieran este bello relato 
histórico, mandándonos el boletín adjunto.

D, Calle

Pob'a 'ión desea se le

mande ejemplares de MEMORIAS DE UNA CON- 
I vertida a pías. 14 ejemplar.

envío se efertuará a reembolso.

iUuaadi iel Hoáaüa tu. .̂antilia. (Af,tiea del Su )̂
Cmlíui de El Cabo. — El P. Peyton, fundador y director 

de la Cruzada Mundial del Rosario en Familia ha iniciado 
su campaña de Africa del Sur con una gran concentración 
en la ciudad de E l Cabo. A ella haar asistido cerca de 
20-000 i>crso;'ias, procedentes de diversas razas sudafricanas, 
que lian rezado públicamente el rosario en sus lenguas 
respectivas. < * , 1 f ! v

Cele&ia óuó íadaó de oia el (lúme^ êtuiia iaponée
jokio- — El primer jesuíta japcaiés de los tiempos moder­

nos, P. Pablo Tsuchihashi, ha celebrado las bodas de oro 
de sus votos en la Compañía de Jesús. Nació el 4 dv di­
ciembre de 1866 y a los 20 años se convirtió al catolicismo. 
Bn la universidad de París estudió Matemáticas y Astrono­
mía; jiosteriormcnte dedicó sus mejores esfuerzos al dcs- 
arioHo de la Universidad Católica de Tokio.
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Intención Misional

Por los cristia­
nos que viven 
entre budistas

Los países que comprenden la es­
fera e influencia budista son los siguien­
tes : Laos, Cambodge. Thailandia, Bir­
mania y Ceilán. Con todo no podemos 
olvidar a Chiinai y Japón.

En la gran isla de Ceilán se preten­
dió hará tres años formar un profundo 
movimiento para constituir al Budismo 
en religión del Estado. Su onstitución 
garantiza, al menos literalmente, la li­
bertad religiosa, pero Solomon Banda- 
ranaike sostenía que Ceilán, con los dos 
tercios de su población (6.959.000 de 
habitantes), era budista y «debía seguir 
la tradición budista y en igualdad de 
tal».

La tendencia encontró serías difi­
cultades. Esteban Saranayake, jefe del 
Partido de la Unión Nacional, es el pri­
mer enemigo de su colega de gobierno, 
que seopcKie al principio inantenido Ban- 
daranaike.

En reciente entrevista, éste ha mani­
festado de nuevo sus aspiraciones : «CeL- 
lán debe ser budista, como España es 
católica y U. S. A. cristianos. Budis­
mo no quiere decir injustioia o mala in­
tención hacia las minorías religiosas». 
Es esta una apostilla avanzada y aguda 
de sus enemigos.

Siempre que Bandaranaikc hace de­
claraciones o públicamente se mani­

fiesta en éste sentido. Senanayakc coft- 
testa en téimaios inequívocos. Poco ha 
visitaba este personaje el Colegio de 
S. Patricio de Jaffna, el más antiguo 
instituto de enseñanza en Ceilán, y ma­
nifestaba que «todas las religiones tie­
nen los mismos principios fundamentales 
y que pueden «coexistir libremente». 
«La religión está al servicio del hombre 
y no hay necesidad de que estas cosas 
sean objeto de disputa».

El doctor M. C. M. Kaleel, musul­
mán, ha definido la campaña como «un 
movimiento político con fines exclusi-

vAménté personales». Otros per¿óiü]ej 
que formaban parte del gobierno han 
asegurado a las minorías religiosas quj 
nada deben temer de la mayoría budista I 

La misma prensa, como el «Ceylonl 
Dayle News» y el «The Times of 
Ceylon», han criticado Ouramente la 
campaña religioso-política de Bandara-I 
raike. «Ninguna persona de conciencia 
vería con buemos ojos un renacimiento I 
del budismo- Sí se alegraría de cual-1 
quicr movimiento que significase eIeva-1 
ción espiritual y de los valores morales I

□

P á g i n a s
predilectas
con premio a la colaboración

‘¡ ‘ ‘V

Los rusos blancos
Hace años. Cuando el Comunismo no había todavía esclavizado hs 

hermosas regiones del Dom.
Describe el P. Bresciani cómo los rusos blancos caminaban hasta una 

noche entera por la nieve para ipoder oír los domingos la Santa Misa.
Con frecuencia era tal el frío, que llegaba a helarse incluso el vino 

en el mismo cáliz.
Sin embargo, los que no cabían en la pequeña iglesia, se quedaban 

fuera de rodillas sobre la nieve.
Sucedía a veces que algún niño caía desmayado de frío. Entonces la 

la madre, recogiéndolo on su regazo, le echaba aliento en el rostro hasta 
que recobraba el sentido.

Y al domingo siguiente volvían todos, sin que faltase ninguno.
Eran auténticos cristianos..,

T. C. (10')-

Via Crucis original
En Sanghai los católicos «progresistas» habían arrastrado brutal- 

mjqnte a un sacerdote por las calles- Un padre de familia refería el suceso 
a sus liijitos, indicándoles que cuando concluyese tan terrible via-cruüs, 
iría su madre a llevarle algo para consolarle.

Uno de los niños comentó: «Entonces, será ésta la cuarta esación... 
Jesús que encuentra a su madre».

«Pues yo, añadió el segundo, voy a ayudar también al Padre, y han! 
la quinta estación».

invas 
protí 
fc>’es 
Indu 
pacif 
todo 
163C 
a pr 
guid< 
gobk

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T a s H  ^
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0 algo que trajera al hombre la verda­
dera felicidad.

La historia religiosa de Ceilán no es 
uniformo. Antes del 1505, año de la 
invasión portuguesa, los Reyes del Sur 
protegían el Budismo; en cambio los 
royes temiles del Norte favoredan el 
Induísmo- Durante Jos 125 años de ocu­
pación lusitana el Catolicismo recibió 
todo el apoyo de las autoridades. En 
1630 llegaron los holandeses y comenzó 
a predominar el Protestantismo y lan­
guidecía el Catolicismo. Más tarde el 
gobierno inglés permitió la más com­

pleta libertad religiosa, pero con bastatt- 
tes ventajas para los luteranos y, en 
consecuencia, fueron muchísimas la,s con­
versiones al Protestantismo por las ven­
tajas materiales que ofrecía. En 1931, 
al introducirse la ley del voto universal, 
se produjeron, muchas adhesiones al Bu­
dismo por razones políticas.

En China, la situación es completa­
mente distinta. En 1951 apareció en 
«Le BuUetin des Misiones» un artículo 
de W. A. Grootaers, C. I. C. M.

El pueblo chino —viene a decir el 
autor- es profundamente original y, con

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □

!f

El pueblo chíoo desea que

le I^leilft Católica 2 ^ee de
libertid de acción. Ko pocas 
«overiíoaes le  d e b e o a la  
lerouri y  cuidadoi de la s  

fdí^otie. Los pobrecitos 
oinoi son los que más nece* 

dtiD que suelvas lu s  bue* 

' les ayuden
yUi cuiden; pero pese a  que 

I ‘ silo desea el buen pueblo 
ctioo, el Estado se opone y  

el E&tado comuDÍsta 
*«lo«»be*i lu ir im ie n to y e l 

n a rlir lo .

'■■íSf ■

■ i

El tercero dijo; «Yo me encargo de enjugarle y limpiarle el rostro, 
•oidremos la sexta».

Quedaba todavía uno más, que no se había decidido por nada todavía, 
interpelarle: «Y ti'i, le haces caer en tierra, y será la séptima esta- 

ciúti». Indignado el benjamín replicó al punto: «iCómo! ¿Os cogéis 
vosotros los papeles más bonitos, y me dejáis a mí con esto ? Yo no 
’raiaonaré al Padre jamás».

En seguida se les ofreció oportunidaid a los niños de someter a prueba 
sus piadosos deseos. Tan valientemente trataron de defender al Padre, 
Que les llevaron a la cárcel.
niñ ^  hermana del Sr. Cura, fué a visitar a los padres de los

^ra agradecerles su valentía, y a ofrecerse librarlos de la prisión, 
padres: «No se moleste; lian hecho lo que tenían que 

î ído'la ^  ^  cárcel porque tal es la voluntad del cielo. Les ha
mejor suerte».

(Versión de «China Misionary BuUetin». por J. H. M a n z a n a l ) (10')-

O

□

frecuencia, asliJiíla las teorías y' filosofía 
exterior, pero la piensa, la adapta y la 
encuadra en su propia mentalidad para 
ofrecer después una nueva edición de la 
misma. Esto fué lo que le pasó aquí al 
Budismo. Penetra en China por circims- 
tancias diversas y Uegía a formar la base 
de la mentalidad popular y científica. 
Factores internos favorecieron Ja esta- 
bilizació|.n y los apóstoles que penetraron 
en el celeste imperio lograron formar 
una nélite» o selección que difundió rá­
pidamente la nueva doctrina en las ca­
pas bajas del pueblo.

Traslademos o apliquemos esta situa­
ción histórioo-política a los años del Ca­
tolicismo en China y notaremos que 
para el cristianismo se repiten muchas 
de esas circunstancias. E l Catolicismo, 
siendo la Verdad, permanece indefectible 
e invariable, pero surge tina pregunta 
que, a  su vez, plantea un espinoso proble­
ma misional; ¿cómo presentar una for­
ma de verdad que domine, sin destruirla, 
la vida del pueblo chino ? Evidentemente 
que aquí los intelectuales tienen el fac­
tor decisivo. Pero los intelectuales no se 
dejan fácilmente prender en las amoro­
sas redes de Cristo- El budismo oficial 
chino ,y japonés han sufrido profundas 
alteraciones, de tal modo que se podría 
hablar fundadamente de una inicial des­
composición interna. Esta situación con­
trasta con la de los países del Sureste 
asiático.

Con todo no pensemos que sea esto 
un motivo de alegría. Los budistas han 
demostrado, en su segundo Congreso 
Mtmdial del Budismo celebrado en To­
kio len el año 1952, que permanecen con 
Ipujanza y unión. A este congreso asis­
tieron 150 delegados de 30 naciones 
asiáticas, europeas y americanas, .sin 
contar ios representantes de las nume­
rosas sectas budistas del Japón. Los 
delegados del Asia Meridional se mos- 
tmroin fanáticamente fervorosos por los 
progresos logrados en diversos campos 
de apostolado- No obstante ser excesi­
vamente amantes de su religión, no es el 
primer caso de que gobernadores y au­
toridades budistas defendieran a las mi­
norías religiosas contra las injusticias de 
los monjes de Buda.

E l Budismo de Birmania no posee 
teología y su doctrina nada conoce 
referente a la existencia de Dios. En 
la práctica, sin embargo,el pueblo siente 
necesidad de la Divinidad y como tal 
considera a Buda. En esta región asiá­
tica, los influjos del Catolicismo sobre 
el pensamiento budista birmano son de 
poco resultado positivo y se queda en 
algo superficial y mal digerido.

No podríamos decir lo mismo del 
Vietnam donde lia aparecido una nue­
va modalidad del Budismo que viene a 
ser una desdichada mescolanza de doc­
trinas budistas con las formas exterio­
res del Catolicismo. Esta tendencia se

eg
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denomina Caodaismo (de Cao Dai) y gen­
tes sencillas han abrazado esta reciente 
edición del Budismo.

ignoramos la consistencia del budis­
mo oficial; j)cro es alarmante el grito 
de desconfianza formulado en su Con­
greso de Tokio por los mismos bu­
distas : «la fe en un Dios transcendente 
ha perdido ya todo su-sentido. Cada uno 
debe ayudarse >' redimirse a sí mismo 

No puede ofrecer nada al hombre 
ixira su salvación y, de consiguiente, se 
desespera. Pidamos al Señor que los 
cristianos sean otras tantas copias y 
muestras ijara aquellos hermanos que 
caminan a ciegas, sin la Luz de Dios.

L .  V .

iut^ieKa alad  m i

() c a b a llo ,. . .  ¡cu á n ia á

alm aó  óalt^aH,ía!

dejado este valle de amargura. Y qué 
pena siente el alma, cuando después 
|üe día y medio de caballo ve que todo 
fué inútil. Habría sí un remedio, ¡si a 
mi caballo le saliesen alasl Si llevara 
cemsigo un motor. Cuatro Padres solos, 
para un distrito tan grande como Cata­
luña. Un habitante por kilómetro cua­
drado. Miles de almas que sólo pueden 
ser visitadas una vez al mes. Ante ne­
cesidades tan urgenteG de las almas 
nos vemos precisados a poner motor a 
nuestro caballo. Por eso recurrimos a 
lodos nuestros amigos, pidiéndoles que

manden Sus limosnas al R. P. CamiU 
Cabanach. Margcnat, 33, Sarriá (Bat-I 
celona), con el fin de adquirir una moto I 
para un misionero. La moto se llaniarjl 
Virgen de Montserrat. Llena hoy mismoI 
si puedes este boleto. Pon tu óbolcenl 
la gran obra de la salvación de las 
almas.

Nota. — Cc«\ sumo gusto mandarrl 
sellos de estos j>aíses a los que me 
soliciten.

Vicente FenoU, S- J., misionero del| 
Paraguay. Mi dirección actual es I 
Hondo, 1, México 20 D. F.

Eché la silla al caballo y tras Jorge 
que había hecho un día y (medio a caba­
llo para venir en mi busca fui siguiendo 
la ruta que me señalaba el destino. 
Llevaba la paz para una niña de 15 
años. Llevaba ya 20 horas de un rítmico 
Imlanceo cuando a la vera del camino 
me salió Tarayaja.

--Padrccito, por favor, vc.n a ver .a 
mi madre, está muy malita, se muere.

Dejamos pues la ruta, y Tarayaja, 
nos lleva a través de un sendero hacia 
una humilde choza. En efecto, allí está 
su mamá. Tirada sobre el suelo, en­
vuelta con unos harapos, Enma ya no 
tiene casi sentido.

—Enma, ¿ tú quieres irte al cielo 
ahorita que te mueras, verdad ?

—Sí. «¿Pero tú quieres lograr per­
dón para poder entrar en el Cielo, 
verdad ? »

—Me duele to'do y mi hijo no viene.
—Yo te lo voy a llamar. Pero ahora 

i tú quieres perdón no ?
—Taxi mahi riña, nia-n-2 rukboxire 

pa- Es que no veo, ya me quedé de ti­
nieblas.

Xarayaja se sienta en una piedra. 
Yo batallo por abrirme paso por aque­
llas tinieblas y dejar una llamita clara 
de contrición y es]>eranza entre las ne­
bulosidades del alma que se va... a 
tientas y sin saber a dóndc-

Pero otro me aguarda, que también 
está en la marcha del último viaje. 
Debo irme. Dejo a la agonizante una 
absolución, y sigo hacia mi marcha en 
la grupa del caballo.

Y así un día y otro día, llegando mu­
chas veces tarde, ruando ya el alma ha

□ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S !

Pacelli, Papa (1939)
Los Cardenales se hallan ya todos reunidos en Consistorio secreto.! 

Llega la hora de la primera votación. Uno tras otro van pasando al 
depositar la papeleta en la que han escrito el nombre del que creen más I 
digno j>ara el Pontificado y lo ratifican con solemne juramento. Llega elj 
tumo al Cardenal Pacelli. Cuando se adelantaba el entonces Secretarioj 
de Estado, tropezó con el píe en Ja primera grada del altar, y se cajál 
Quedó extendido bajo la pintura que representa el juicio final. Más taidej 
dijo un testigo que jmrecía como si Pacelli suplicara al Juez Divino] 
que le quitara de sus débiles liombros el de.stLno qut? y,a le pesaÍB.1 
Cuando, aturdido aún por ,1a caída, se levantó y volvió a su asiento, 
había sido elegido. .A fuera, en la plaza de San Pedro, los romanos gri-J 
tabani «Queremos un Papa de Romal ». Un Papa de Roma. Era PacellLj 

(De «El Pai»» Príncipe Constantino de Raviera).

N. N. ao').

Un suspenso en Catecismo
E l Presidente del Ecuador, García Moreno, deseoso de formar buena] 

magistratura, asistía personalmente a los exámenes de la Facultad de] 
Derecho y dirigía pregtmtas a los alumnos. |

Un día cierto aspirante al doctorado contestó a los examinadores de ] 
la forma más satisfactoria.

—Conoce usted perfectóimente el Derecho —le dijo García Moreno-iJ 
pero, ¿ sabe usted el Catecismo ? Un Magistrado debe saber, ante todo, 
la Ley de Dios para administrar justicia. _ • ]

Y dirigióle algunas preguntas de Catecismo. Mas el examinado a] 
quedó mudo.

—Caballero —le dijo gravemente el mártir del Ecuador—, sois doctor,|j 
pero no ejerceréis vuestra profesión hasta que h,ayáis aprendido la doc-l 
trina cristiana. Id unos cuantos días al Convento de Franciscanos paf*| 
aprenderla.

T h o m a s  O c a b e l l  (10T

Fotografías de la India
En la ¡nirnera de las dos siguientes fotografías vemos a

gujeratis de la India, que a j>esar de ser monjas, van a la fuente P“^ .  
como todas k s  demás mujeres del barrio- En la segunda 
vemos un grupo de niños de Uclaipur Henos de salud y de alegría,

úblkl

VClllUb Ull UC ,UL1LU3 UC UKlipUi / —- -
como sería deseable se encontrara toda la juventud de la India  ̂I 
graciadamente de miseria y do hambre en múltiples extensas regiones 
aquel inmenso país. . , . .

poi

Isi el 
lalgun

4
70

Ayuntamiento de Madrid



Camilo! 
■riá (Bar-

molo I 
llamará 

‘oy mismo 
óbolo m 

>11 de las

nmndaií! 
111 c me Ig]

-onero del] 
al es :

-ectas

o scaeto.l 
rasajndo al 
creen másj 
• Llega elj 
Secretario|
/ se cajijl 
Más tardii 
ez Divino] 

pesaba.] 
u asiento,! 
lanos gri- 
ra Pacellll

(10').

l UO

nar buena | 
icultad

ladores de

Moreno-1 
ante todo,

minado ?

)is doctor; I 
lo la doc- 
anos pata]

(10').

religiif*itc páblio-1 
fotog®®! 

alegría, wj 
llena, des-j 
jgiones dfl

ang ue ey
P o e m a  c h i n o

por F r . Lur.s C a sa d o , O . E .  S . A .

{Contimuxáón)

Si el destino nos ofrece 
alguna visión perfecta

ir más allá és eclipsar 
aquella visión primera 
que sin esfuerzo sentimos 
en nuestro espíritu impresa 
y que los sentidos antes 
(le aumentar oscurecieran.
Desde ayer me ha sorprendido 
un cxtosis de belleza 
cuya impresión conservar 
por siempre en mi alma quisiera. 
Ya pues tenéis declarado 
el misterio y a una seña 
del Dragón, los cortesanos 
salen de la estancia regia.

Ip a g i n a s  p r e d i l e c t a s  □  p a g i n a s  p r e d i l e c t a s

\

:

i

. i

□

m
Ivecostado el soDerano 
de nuevo su pensamiento 
se traslada a la visión 
que viera ayer; hoy de nuevo 
ve |)or las escalinatas 
ascender un grácil cuerpo 
([ue cual junco se columpia 
ol menor soplo del viento.
¿No es pues, un hada? Ayer 
la vi, dice, ei\ dulce sueño 
dormida sobre la alfombra 
que prepararon los genios 
salidos quizá dcl fondo 
del lago, mas hoy de nuevo 
la visión Ivc vuelto a ver; . •
y se acerca, me estremezco 
lal )>cnsar qu,o a su intenor 
Hegaron mis pensamientos.
Diez mil años I Diez mil años 1 
Dice la virgen.

— ¿No es sueño 
pues, lo que mi corazón 
ayer gozaba ?

—De nuevo 
oye la armoniosa voz 
que de su ensimismamiento 
vi'io a sacarle.

— «Acato 
órdenes del alto cielo; 
que el rocío de la gracia 
descienda hasta mí.

—No puedo 
creer seas ser leal;
¿No fué el )jaís de los genios 
donde por primera vez 
se vió la luz de tus bellos 
ojos ?

-Ha veinticuatro años 
que a Yunnling mi humilde pueblo 
(Tumba de las nubes) vine; 
me escogió el príncipe Cheu 
liara esposa imperial.
- -Si a la gracia de tu cuerpo 
•y a tu encanto tu \úrtud 
iguala, en verdad que el cielo 
un gran don me ha regalado. 
Acércate, pues, jurémonos 
los dos una eterna unión.
A un general llamamiento 
dcl jefe de los eunucos 
los sirvientes acudieron 
quienes trayendo manjares, 
quienes inaciz.os tederos 
depositándolo todo •
en mesas bajas.

--Acepto
vuestros excesivos dones; 
con mi carencia de méritos 
¿ Cómo corresponderé ?
Contesta el Hijo del Cielo 
descendiendo de su trono 
su mano hacia ella tendiendo 
y acercándola a la mesa.
Ambos en cojines recios 
se sientan y saborean 
los manjares ; a lo lejos 
se perciben armoniosos 
los dones ide un himno viejo 
que surgen de entre la noc'.i?.

71
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A la luz ele candclcros 
millares de sombras danzan 
y arriba en el firmamento 
la luna, diosa de amor 
derrama oro en el suelo.
Poco a poco fué el cansancio 
a la alegría supliendo 
siendo ya más apagados 
los armoniosos acentos 
mientras que los comensales 
ya vencidos por el sueño 
de sus puestos se levantan 
buscando sus aposentos.
«El fulgor de las antorchas, 
exclama el Hijo del Cielo, 
ahuyenta las negras sombras. 
Ahora tus ojos veo 
y el fondo del corazón 
miro a través de ellos.
Tengo confianza en T i; 
unirte a mi vida quiero; 
de segunda emperatriz 
el título te confiero.
Estos dones que te doy, 
guarda cerca de tu pecho.
Que el fulgor de estas preciosas

H i e l o s

M o n t s e n y

MATARO

R e s e r v a d o

■

SABADELL

R e s e r v a d o

□  ■>«.

BARCELONA

J. V. B.

-□

□

□

perlas te traiga el recuerdo 
mío; esta caja de perfumes 
sean como los sentimientos 
de mi corazón que suben 
sin cesar hacia ti..

—Temo
I)or mi incapacidad i-. 
dice ella tímida; en esto 
la orquesta preludia un himno. 
A ambos lados del cortejo 
dos filas de portadores 
de lámparas, en el medio 
llevan a los soberanos 
a sus ricos aposentos.

IV
Levanta una aurora tibia 
que con su luz blanca baña 
el ijalacio de los perfumes 
con las cien y cien moradas 
del Dragón y sus ministros.
E l Hijo del Cielo baja 
a Lis orillas dcl lago 
y ve las aguas bordadas 
por reflejos de nenúfares, 
de ixíonías rosadas, 
de lotos y ¡de un sinnúmero 
de flores que ahora embalsaiTHj| 
el ambiente matutino.

{C0ltíLll(¡i;\

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S O P A G I N A S  P R K D ! l.ECTA'l

E l Kremlin envió emisarios especiales a los grupos de rusos blaacoJ 
que viven en diversas ciudades de Europa occidental. «Decidles (nii[ 
sabemos que todo ruso verdadero quiere morir en su tierra natal y qi¿.| 
siéramos verlos ocupar su lugar entre nosotros».

Los emisarios, cargados de obsequios de caviar y vodka, legrcsarcJ 
detpués de varias semanas, sin que los acompañara ni un solo zaristil 
Expresaron lo siguiente en su informe; «Todos dicen que su mayor deseo| 
es morir en Rusia. — pero todavía no».

N.A.N.A.  (10’).

En una asamblea médica internacional, un cirujano inglés afirmó qucl 
las operaciones cerebrales eran las más difíciles. Un norlcamericaíol 
replicó qije a sn juicio las operaciemes del corazón eran aún más delicadas.!

Le preguntaron a un ruso su opinión: «Amígdalas», íué su ste-F 
préndente respuesta. «En el Soviet la gente por nada abre la boca, yhafj 
que extirparlas por el oído».

{Cristian Democratic News Leller). J. L. (20’).

im  o t  in ie tn a cio n  a l

«•PLOViA
(MtUJAMO 
M eiuiiA

— Yo aborresco )aa salidas en cocho cuando 
hay ÍQVítados.

— Ante», yo era restaurador de cusdroí'i'!*

vi • k

— Sin palabras.
M. C. (IC’I- •a Of
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Procesiones de Jueves y Viernes Santos

V

Nodies primaverales de Abril Uu- 
linadas por claridades de luna llena, 
•ou ks del Jueves y Viernes Santo en 
ue el mundo vuelve a estremecerse con 
[recuerdo de los Misterios de Dolor de 
Itisto, V en esas horas, las ca­
les de Badalona, olvidan y de- 
jn su característico bullicio de 
ilegre población costera, para 
cuivcrtirsc en santuario abierto 
ue rinde culto de adoración 
1 Hijo de Dios Vivo uniéndose
su dolor.
En k  noche del Jueves re- 

orre k población la centenaria 
Procesión de Misterios», y en 
u deambukr van cortando el 
ine ks voces infantiles de los 
equeños portadores de las cni- 
« del «record», que cando- 
osas y plañideras invitan a la 
ledioción recalcando con pía- 
oso sonsonete : «Record i me- 
lork de la. Passió que va patír 
>eu Nostre Senyor Jesucrist».
Recuerdo y memoria de la
asión que iiadeció Dios Nuestro Señor
sfurristo).
Se inicia k  Procesión con la banda 

E música de k  Policía Armada, a la 
oe siguen los Soldados Romanos, evo- 
idores de aquellos guerreros bajo cuyo 
t>der padeció y murió Cristo, que co- 

a cargo de la 8̂  Compañía del 4° 
injpo de k  Cruz Roja. Sigue otro paso

viviente formado por la Juventud Car­
melitana que represmta a los Apóstoles, 
y tras ellos viene el «paso» de la 
Oración en el Huerto, de la Cofradía 
de Pescadores. Es curioso ver colgada

Li'
Coronación de Espinas • (Del Sindícito del Melel, |ueves Saeiol

en el olivo una caballa o «barat» de 
plata maciza. Ello responde a la pro­
mesa que hace años hizo un pescador 
ofreciendo el ex-voto si recogía una 
buena pesca capaz de sacarle de unos 
apuros que le atormentaban. E l Señor 
premió su confiada fe, haciendo como 
hiciera a Simón Pedro en el bíblico mar 
de Gali'ea, que sus redes sacaran tal

cantidad de peces, que estuvieran a 
punto de romperse. Acompañando a 
Jesús en su angustiosa oración va un 
nutrido grupo de marineros con una 
masa coral cantando salmos y un coro 

infantil. A continuación, des­
filan los Sindicatos de la Piel 
y Productos Alimenticios; y 
después pasa el «Prendimien­
to de Jesús», acompañado por 
miembros de la Cruz Roja es­
pañola con su banda de cor­
netas y tambores. Los niños 
que llevan la Cruz del «Re­
cord » van vestidos con largas 
batas blancas y el brazal . de 
la Institución.

Siguiendo a éste, va la Fla­
gelación » con el Gremio de 
Panaderos, y viene continuan­
do el cortejo el Sindicato Local 
del Metal con la «Coronación 
de Espinas ». Este «paso» es 
uno de los pocos que no van 
vestidos; es de una talla pri­
morosa y muy bien esculpi­

da, siendo sin duda lo mejor, la ex­
presión de dolor que tiene la cara de 
Cristo- Es uno de los grupos más nu­
merosos £(ue vemos en el religioso des­
file, al que sigue el Sindicato de la 
Madeíra y Corcho con el «Ecce-Homo».

Y siguiéndole, este año por vez pri­
mera va la «Caída de Jesús». Hacía 
tiempo que el Sindicato Local de Indus-

adroi*i«l*

1WI 1 - 3 -

'<*f.,

C> el Huer o ■ (Del Gremio de Peecedorrs, Juevei Saolo) Cdida Ú t Je$Ú8 ~ (Del Siodícato de loduatrias Químicae, Jueve» Séplo)
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Cruz de Pasión - (Oe profESÍones Uberalei, Juevea Santo;

trkts Químicas deseaba patrocúiaj un 
«paso;> en esta Procesión, y el cre­
ciente interés y el entusiasmo puesto 
en tal empeño por su Jefe, D. José 
Riera Barbena, secundado por la ayuda 
de los industriales badaloneses y el in­
condicional y valioso apoyo de los 
afiliados, ha cristalizado en hermosa 
realidad, coronando con el éxito la em­
prendida empresa. Sobre un trono de 
grandes dimensiones va un grupo for­
mado por cuatro figuras : Jesús caído 
en tierra bajo el peso de la Cruz con 
túnica de terciopelo encamado bordada 
en oro, dos sayones y uno de los docto­
res judíos, cuyo coste puede calcularse 
en 75-000 ptas. Los portantes y el 
acompañamiento que precede al paso, 
van tocados con vesta y capuz encar­
nado de seda. Presiden ; una fila de ná­
frenos y otra detrás, en la que forman 
los prohombres de la industria química.

«Jesús ayudado por el Cirineo» pre- 
sidieitdo a los Grupos de albañilería y 
decoración sigue a la Caída. Este 
«paso» centenario es de los más anti­
guos que figuran en la Procesión y se 
salvó milagrosamente de la destrucción 
durante la revolución, celosamente guar­
dado por sus entusiastas custodios: la 
familia Famadas. Lo acompaña una nu­
merosa Cofradía que da una nota de 
sincera religiosidad, con la intervención, 
a su cargo, de la Capilla poliíónica del

«Orfeó Baclaloní». Pasa después la Ve­
rónica seguida por afiliados al Sindicato 
Textil con el gruixi más numeroso de 
nazarenos llevan vesta blanca y capuz, 
faja y botones de terciopelo encamado. 
Le sigue «Jesús es desnudado» de la 
Cofradía de San Anastasio y Cordeleros 
de Badalona; y continúa «Jesús es 
clavado en la Cruz», al que rodea el 
Grupo de Vaqueros.

Viene ahora la «Cruz de Pasión», 
acompañada por las Profesiones Lib̂ í- 
rales, cuyos asociados visten elegante 
vesta morada de seda, corbata y guantes 
negros. Cantan en este grupo elementos 
de la Capilla Clásica Polifónica.

Desfilan a continuación los socios 
del Círculo Católico y va detrás el Pen­
dón Priiicijial que es llevado por el
E.xcmo. Sr. Alcalde de BadalonaD. Jai­
me March Blandí asistido de los Cor- 
donistas D. José Riera Barbena y el 
Sr. Abalo de la Cruz Roja.

E l Cuerpo de Portantes clel Santo 
Cristo con la «Coral Tomás Luis de 
Victoria» de Barcelona, trae a Jesús 
Crucificado; y a continuación la Her­
mandad Sindical de Labradores y Ga­
naderos lleva el Descendimiento de la 
Cruz. Le sigue «El Santo Sepulcro» al 
que da escolta im piquete de la Guardia 
Civil de gala, y acompañan los afiliados 

^al Grupo de Transportes y Comunica­
ciones del Sinclirato Loca! de Industria 
y Comercio; y cerrando la piadosa 
manifestación, para la Virgen de la So­
ledad en medio de una interminable fila 
de mujeres que devotas unas y peniten­
tes otras, la acompañan lioy en Badalo­
na como aquellas otras en Jerusalén, es­
tremeciéndose de dolor y consolando 
con su amor a la Señora.

Presidida la Procesión i>or el Clero 
y las Autoridades, av’ama majestuosa 
cruzando Badalona hasta entrar en la 
iglesia de Sta. María ante la contrita 
expectación de las gentes que escuchan 
silenciosas el pregón con.stante del «Re­
cord i memoria de la Passió»... incli­
nándose ante los misterios, emocionadas 
por el canto de los salmos que entonan 
las corales que siguen a los pasos.

perseverar ei\ generosos propósitos I
perfección, y en éste día se Teimoj I
anualmente para rendir culto pública, 
(mente a la Pasión del Señor.

Llegadas las imágenes a la iglesia i 
de San José, quedan expuestos en 1„. 
alrededores, en locales habilitados con-1 
venientemente al efecto, al igual que ijj 
'del día anterior, a la admiración iwpn. 
lar, hasta que a las nueve de la noche, | 
reunidas nuevamente a ki puerta de la 
Parroquia inician la marcha de la Pro-1 
cesión, del Silencio.

Me ha causado honda impresión ver-1 
la ir, calles adelante, taciturna y sooi- 
bría, predicando dolor con su ejemplar! 
recogimiento.

Abre marcha una Banda de trorn. I 
petas y tambores, cuyos componentes! 
van uniformados de granaderos. Sigwj 
el Tercio de la Cruz de Pasión, que pre­
sidido por su Estandarte, da guardia c 
su «paso», con doble fila de encapucha­
dos vistiendo túnicas y capuz de seda de j 
color escarlata. A continuación, c! Ter­
cio morado acompaña al «paso» de Je­
sús Nazareno, titular de la Cofradía. I 
Visten túnica de seda raora'dia y capuz y 
faja de terciopelo del mismo color, 
Viene ahora el Crucificado siguiendo al] 
Tercio de niños, en medio de los por­
tantes que constituyen su Ter-do, atavia­
dos con túnica y capuz de seda negra. 
Detrás va la Scholu Cantoruni de San I 
José con túnicas y cainrotes morados I 
de seda, entonando el Miscrcr,-. Detrás! 
pasa el Santo Sepulcro custodiado porl 
fuerzas del Ejército de gala con armas 1 
a la fui'ierola y rodead'i por los cofradoj 
de su Tercio, que llevan vesta blancâ  
capuz negro de seda- Desfila dcspui- 
San Juan ijresidiendo el Tercio de la I 
Cofradía en que los asistentes lucenj 
vistosos capirotes de seda azul, renu-í

El alborear de la mañana del Viernes 
Santo, ilumina otra explosión de fe y 
de contrición, que se traduce en la se­
gunda procesión que recorre Badalona. 
Es la Cofradía de Jesús Nazareno que 
lleva sus «Pasos» en manifestación re­
ligiosa desde la Capilla del Santísimo 
Redentor del Barrio de la Salud, hasta 
la Parroquia de San José, desda donde 
saldrá por la noche, penitencial y silen­
ciosa, desfilando por la población.

Es el sazonado fruto que produjo la 
Santa Misión celebrada en aquella Ba­
rriada el año 1951, lo que congregó a 
los primeros cofrades, que se multiplican 
en vertiginoso aumento, deseosos de

JSant
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I Santo Sepulcro acompañado por su Tercio y escoltado por 
fuerzas del Ejército iViemet Saoto) Jesús Nazareno, titular de la Cofradía (Víeroei Saata)

lando las largas túnicas de seda blanca, 
l- terminando los «pasos» con el de la 
f'irgcn de los Dolores.

El Tercio de señoras lia estrenado 
íte año un trono nuevo para llevar a 

L  Virgen Dolorida. Grande de dimen- 
kiones y auténticamente bello, está cons- 
Iruído todo él de madera tallada a mano 

decorado q.i oro y plata vieja con lá- 
[tiinas de dichos metales. E l gusto ex- 
aordinario con eyue está hecho, se 

hebe al diseño de un artista badalonés, 
huu  me ha rogado encarecidamente que 
no lo haga salir del anónimo, y al entu- 
feiasmo con que otros cofrades, que tam- 
pién quieren jiermanecer desconocidos, 
an trabajado bajo las órdencsenla rea- 

liíacióa de la artística obra. Tiene dos 
perpos tallados, con molduras que Irans- 
arentan unos acolchados de capitoné.

‘ Virgen de los Dolores asistida por señoras 
“ *8 y el Tercio de niñas (Viemei S.^to)

de terciopelo gris oscuro con botones y 
cordón, dorado, y sobre el cuerpo superior 
va colocada la Virgen bajo ancho palio de 
seis varas de la misma tela y color gris, 
tachonado de estrellas de plata. El 
manto que luce la Dolorosa, también 
nuevo, lo viste en ésta fecha por primera 
vez. De su belleza y amplitud da idea 
el notar que cubre todo el «paso» 
hasta la travesera del carro; es de ter­
ciopelo negro y lleva en su centro un 
gran bordado con el anagrama de María 
rematado por una corona real.

Junto a la Imagen de la Señora, for­
man las mujeres de la Cofradía. Vaai 
todas ellas vestidas con .túnica de seda 
negra, larga hasta los pies y cubiertos 
los rostros por tupidos velos negros. 
Se distribuyen en siete grupos, que se­
llaran al comienzo de cada uno de ellos 
tres niñas que llevan sobre un almoha­
dón de terciopelo una espada de plata, 
en conmemoración de los Siete Dolores.

Cerrando todos los Tercios de la Co­
fradía, i>asa el Hermano.Mayor Sr. Ubc- 
ro con el rostro destajmdo y cubierta la 
cabeza con toca de lercioi>eIo morado, 
asistido por los Mayordomos Sres. Viñas 
y Tramuns, con la cabeza y cara dcs- 
cub ierras.

Y  finalídando la procesión vienen las 
presidencias del Clero y Autoridades, 
escoltados por Urbanos de gran gala.

Han pasado por Badalona dos mag­
níficas procesiones, poniendo digno co- 
lofófa a idos días llenos de devoción, y de 
piedad. Su deambular por la población 
no puede haber sido más austero. El 
silencio absoluto en que la ingente mu­
chedumbre presenciaba el desfile solo 
se rompía con el canto de saetas con 
que la devoción popular entonaba pú­
blicas y emocionadas oraciones, y con 
los Salmos y Misereres que salmodia­
ban las Corales. Procesiones dignas de 
la más noble ciudad; la de Jueves San­
to, centenaria y popular, y la joven de 
Viernes Santo que ya ha adquirido jus­
tamente carta de naturaleza en el histó­
rico padrón badalonés.

Y  al felicitar finalmente al Patronato 
de la Procesión del Jueves Santo, a la 
Cofradía de Jesús Nazareno, al Iltre. se­
ñor Arcipreste y al Exemo. Ayunta­
miento, no puedo por menos de suge­
rirles un ruego : Que se forme el Pa­
tronato Oficial de Semana Santa de 
Badalona, que cuide oficialmente de la 
organización de los actos que se cele­
bren en años v’enideros, constituido por 
elementos del Patronato actual y de la 
Cofradía de Jesús Nazareno bajo el ase- 
soramiento de la dirección de la jerar­
quía eclesiástica y presidido por la au­
toridad municipal. Con ello creo que se 
daría un gran paso para proporcioirar a 
Badalona una Semana Grande. Badalo- 
na la siente... y Badalona la merece.

J u a n  C a r r iü  d e  S a n t ia g o .

1

•riaVL;

J i

. üS' '.

San Juan presidiendo el Tercio que patrocina 
(VificoeA -Saoto)
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G r a n  V i l l a  d e

P A L A M O S

C o s t a  B r a  v a

F  a  r a c i a

M. P i e r a  E s c o f e t
S u c e s o r  d e  V d a .  C i u r a n a

Teléfono 31 LA BISBAL (Gerona)

J o s é  S  i b i l s
AGENTE DE ADUANAS - CONSIGNATARIO DE BUQUES

SAN FELIU DE GUiXOLS

F a b r i c a  d e  N o v e d a d e s  e n  P a ñ e r í a s

\ aifonso Rodríguez y [ío. S. L.

5 Cruz, 121
í
{ L A  C A Ñ A D O
 ̂ Fábrica de Cal Hidráull a

í
i  POMAR BAJO ̂ Riero Cuña .ó, s/n B A D LUNA

SABADELL

C. y i Ñ D L S

Tel. -0-1 -

¡ Fondiciiin de Hierro
E M I L I O  A L B O R C H

Especalidad en Ciindros 
pata Automévile Industria, 
Hierros finos y de precisió-i

Proyectos y  presupue 'to > 
Existencia en Barras

i Eduardo Maristany, o-BADALONA T< léf mu fcO i6 0 I BXRCELONA - Tiléfi.no v6 93 7b
f

\
p .  a l b e r t i  e  h i j o s

FUNDADA EN EL AÑO »882
CoAt¡£oataríos Buqgdt AgeoUa ComísioBÍstas de Aduanal 

 ̂ Colegiados, TrioiilO} Fletameatoi, Forlaita, Seguros
 ̂ Taléfooo 26 y 163 SAN FELIU DE GUIXOLS (E^paña-Calaluna)

Q <»|| I OI »ni»e II1̂  M I » IIÎ  III ̂  lien» II %II| » MÎ I 11̂ 1 11̂ 1 1̂

i D a lm á u  C a rie s  Pía, S. A.
\

\
e d it o r e s  d e  l ib r o s  e s c o l a r e s  y

FABRICANTES DE MATERIAL ESCOLAR

GERONA -  MADRID
Q,^.|fc.ll,^l.fc...fc.l.^.,^N.»l| fc II ^ 11̂  II fc.nfc.il fc.» '“*■ 0

M A D E R A S  M O R E L L
Chapas - Machi mbrados - Tableros • Molduras

I Cruz ubierta, 59 Tet, 2i~44-6i (Hostafranchi)

n.
í

BARCELONA |

1 J o s é  E s c a t l l a r
t FERRETERIA
i  Material Eléctrico - Loza Sanitaria - Metales -  Vidrios 
I Batería Cocina de todas clases - Aiticuios para regatj

I Avda. del Generalísimo, 28 y 30
i  Mrrcrderes, 6 7 y 9 - Tel. 1938 GERONA
C . *

\ M o s a i c o s  P u j o l
i
I Ferr r y Busquéis, 0

\
O

!

Teléf mo il4 MOLLERUSa

Pida siempre

Dulce de Membrillo, Conservas de frutas
y Hortalizas de Lérida.

Son las mejores

S U C E S O R  D E  “ R E P T I L E S "
I
\

f ábrica de Peleterí»

Cal e É. Maristany, 191 
BAUALONA (Barceona)

 ̂ Telé o o 80-08-25
I Dlreci a Telegráiic ! SONIA

I "CHiinOLES CARLD5 LE BIEUF"
j F A B R I C A  DE  C U R T I D O S  Y C HA R OL E S
[ Casa Fu dada en el año 1840
}

1 industria, 19d - Tel. 8000 15 BADaLONA (Barcelona)
i  . . . . _____

R e s e r v a d o

S e r r e r í a  “ S a n  P a n c r a c i o

t \
L E R I D A

ESTd

Bí

6F
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'■ AO
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ROÑA

s a l a
í f

SOCIEDAO ANÓNIMA

r U N O A O A  E N  1 9 0 1

B A R C E L O N A

bar  c a n a l e t a s
Rambla CanalFias, ir> 

r e s t a u r a s t e  GRir.L
 ̂ P E R I T  I A’ O S  

C H A lí  C t : T E R I A

[Si A V A R R A
pa«eo de Gratis, i  '

R' E S T A ü R A -V T  E
C E R V E C E R I A - C A F E
B ^ u  a m e r i c a n o

RjiiblB del Ccniio. 2 
KESTAURASIE - GKILI- 
CAFETERIA AMERICANA

M O- K
Rambla Esiudiis. B 

C. Á F K - H A 
e 'E  U V E C E R 1 A

K

l

G R A N JA  ROYAL
Calle Telayo. 5S 

CAFETERIA AMERICANA 
p a s t ic l e r ia -s a l o n  p a r a  
FIESTAS y BANQUETES

CERVECERIA BAVIERA \
Rambla de Canaletas, 7 

RESTAURANTE • CAFE 
U A*»- - C 0 M  B I N A D O S  

• A P I-: R 1 r t T’ O S

í-VCURSAL A V E N I D A  
Avenida dv la Lúa, 64 

CAFE - BAR - APERITIVOS

M I L A N
Paseo de Gracin, 44

c a f e t e r i a -s a l On d e  t e
P A S T E L  E K I A

i

ENMADRiD; CERVECERIA BAVIERA a l c a l A .ss

6RANJA ORIENTE G RAN JA  RO YAL i
, .  ̂ . a. . «tae r«rvr> a« «irCVtTr^* i  I

,lTvO

£co»‘

ttVoó»'

•Vi»»’A"

r»V'̂

r ’
W'«’

/ i

í 1 ■

S^.., b1 queso en porciones £L CASERIO gus* 
lo o lodos, pequeños y  grondes, por su e i 
quisito Y fmo polodor. Es el ollmenio que o 
lodos complace y que nadie le recHoxaro 
|omds. Sono^ opeiiioso y nulolívo, ie come 
con ogrodo. se digiere sin esK^erzb y se 

osímito folalmenfe.

Pora desayunos, meriendas, postres y excursiones

lCASERTTT
•oRHOti

Q U E S O

EL CASERIO
En. '̂ ixnKÁÁXii&s I

rutas

?]ores

ES"

iny, 191 
rce onaj

E S

celons)

>"

E , A , T, S .  A ,

Industrial E s ta m b ra ra

M. J Verdaguer, 7 SABADELL }
íSalo a rra ig a  lo que la  lam a euaiagra

' AGUA D E L  C A R M E N  O S  L O S  C A R M E L I T A S  D E S C A L Z O S  D E  
T A R R A G O N A ”

■ naceoi, g iip«, deim ayoi, iadigeitioDea, catarros, co litis  etc.

«Baljamei Analgéeico K A R M E L  de los Carm elilas descaíaos»
Aotirreunitica eficaeisimo, golpes, torceduras, lum bagcs, etc I  

productos consagrados por la lam a, de Laboratorios Agua del C e r- |  
men, S. A . Avenida de N avarra, A T A R R A G O N A  |

A, P.

S A B A D K I. L

A l t o s  H o r n o s  d ei '

C a t a l u ñ a  S ,  A,

Barcelona

\ t

i
\ f

c' Jo rg e  Juan

\Industrial Mataré G e ro n a  |
\ 
\

MATAR O j
<^->^ i*a<^a«^a«^a«^  Q

\
í QUERIN, S. en C. {
i  ’  ^

i \ M A T E R I A L  E L E C T R I C O

V ia  A u g u s t a ,  2 3 B A R C E L O N A

« G E S T O R I A  A U T O M O V I L I S T A  Y  A C A D E M I A  D E  
C H O F E R S  A R A G O N »Enseñanza de conductor.‘8*Tra.7iÍ1ación rápida de toda clase de documentosy en especial cuanto se relaciona con el automóvil

Sen Miguel. 48 - Teléfooo 2-30-90 ZARAGOZA
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7HaiMi4aciu\a Auxilian.
S. A.

San Sebastián, 1 2 5  y  1 2 7

Hilaturas de Lino, Tramuns S. .9

BADALONA

I Industrias Plásticas y del Coucho S. L.

j Font y Escolá, 39 Bis BADALONA
-D

Establecimientos Mecánicos S. 9.

Progreso, 1 BADALONA \

Esta  lirm a  ha co labo rad o  en e l coste  de l Paso 

d e l S to . S epu lc ro  de la  P / o c e iló n  de  Bada lonx

\

\
I T A L L E R E S  C A B A L L E R I A
I  C o n s tru cc ió n  de  m áqu in as  -  H e rra m ie n ta s  de a lta  precisWn 
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